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dría y ProtHiiúaB, oorresponsales de la casa de Saavedra. 

3EQUNO A &¡KX;0C En Cartagena un mes Srs.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre SO. 

MUrtea 25 de Setiembre. 
^m » ^ 

l l CORA.N. 
I. 

NoQspo&ibl« desconocer la grande 
iuflu^QQ^ quQ 1 is leye.s reli^i(^as, pó-
í ticas y ciydes hiu. *'jeroido, ejercen 
I pjeipii^áíi sitímpire«n:«flestado mo-
Al, ĵ iltálpctual y material de bs pue 
bos, y no pyede podo tant) ingno-
ra'se i4ue, según el grado de civiliza-
ciino^pr^uui, adeQUiA(lade aquellas, 
h^)idi) eP;icuenta el momento histó-» 
rí(;^,^j^iiqut|i hayan ffdo ilaniadas á 
intaponerHup ^¡oéfioas prescrípcio-
nái eit pi^ d» lys inlereses de la bu-
íir̂ ĵiid^diHsi tas sociedades hau rae-
ioi-a^.J^fM^il*'"^^''^^^'^ varias pe-
rolrj|íi)l^^^ |̂l^9ll'̂ a&l«^cif ábcien, no 

* siuhair̂ t̂tflVOE^QiOCtonás/.debid̂ as é la 
iiiO^a^leJ^ISiítríe/ítibiltdad de lara-
cipiî l,f̂ ^a )̂}i;î  óhi^s^ viatosumidas 
^^.^a^je,,dft.mái»icai^ luchas, de 
grandiusos horrort;s, de vertiginosos 
é inesperadoaacíwatecitnitíntos.ácu
ya .^rmin%cion Violenta iwnca, jamás 
lo.$ pábulos ate(fforizidk>3, faligiadoS 
y ROP el inliférenilstmo» corroídos 
dt|ai^a d© én&mtrarse bajp las fér
reas y pésadaV pfantas del despotis
mo fen alguna di? feus múliipltis ma-
niiíeá^aéioñes. • 

lEíticí fes claro, 6byio,d^¡f^pilisima 
^nrip|'ens1on, y ̂ ^parde ni^estro sen -
^f^ i^^ó^ nos jo dict-n elocuentísir 
^tPÍSágJílW ds¡la hi&toria, 4» ese se
vero libro, sietupre consultado con 
piOMecht» cuando bien se le ŝ bu mi-
8ejar,(jaé ilurtiinalas italeli^encíasde 
tes^Úeyo^, pttíiiéndblesde viiáhifles-
fe fas vlVtudtís y vicíoá, y gi*anclezas 
y'dei^íridadeísdelosq.í^e fv,̂ '"ô >y ™:")' 
elúí^pafVícuíairnosíoüemuesira^aq^^-
Uas quese ocupHfi*'4eló8árabe8, esos 
%ÜQS atfditntes kiel desierto que,pO(:os, 
líQhfaii.y 'divididos, libaron á ame-
<lbi»>iatíal m&ndo conocido en losca-
lAHAito<$oiâ> tiempos medita, i hubieran 
Cfmqsistíadd. Ifl; Burot>a entera, que 
*t4tittiiih>dî rut esaáchado las voces de 
%l̂ vin«isztnes> llat^bdo á Ta oraeton 
|íi«kr^eoj^ieuto desde lo alto dti las 
UCM buiUicas romanas, sin la indo* 
QkÂ KeQDtgiLa y GonstAncia de nues

tros altivos padres y el vigoroso bra
zo de Cario Magno que, contuvitíron 
y eufienaroii aquel ¡mpetuosÍNÍmo tor
rente que impelido por el mas ciego 
de los fanatismos, pretendiera inun
dar nuestro planeta. 

tQué no admira el rápido desarro
llo, crecimiento, fuerza y poderío ad 
quiíidos por los descendientes de 
Sem en el corto trascurso de un piglo 
de sslo ci.iH años, y como sus prodi
giosas evoluciones no pueden menos 
da escltar la atención en grado altí
simo de todo hombre serio, pensador 
y reflexivo, ofreciéndole ásu conside
ración y detenido estudio de cuánto 
no es capaz un pueblo emprendedor 
y activo cuando» s impulsado áobrar 
por grandtíS móviles, siquiera 'istos 
algunas veces sean bien injustos! 

l^ace MaJiojppiu s«íí»)o F»1>'' ,^ 5^^ 
750: de nues^fa era^ f^áui ^t'foa en 
gis?!, y al tffaiar el jíltiaKp ,sifsp(¡r̂  
en,ei ^ 2 1 entre 10|̂ bp,azos de. A.isc¡4, 
una de ?us muje^e^ favoritas, esqli¡i-
m;\ndo: «Se^or, \^x^ tniser^cordia de ^ 
mi; cqit̂ cédení)e nnlugar entte aque
llos á quienes has el?v.̂ do en,gíí>cia 
y eufavor,» 4*íiandoles á!^ü?»nconso- ' 
labias discípulos un libro denomina
do «Al-CoraníC^mo fruto d^susvia-
jes, estudios, nisíditaciones y éxtasi.s 
libro que estaba destinado a ser el 
Código civil, político y rejiigiosp del 
,mabomet,isipü basteen nuestros mis
mos dias, cambió por completo la 
manera de ser de aquellas indicipii-
uadas hordas, sumida? en lo^ hQi'i o-
rusde laidoIatiia,qu^ aceptándolas, 
nueyasdqctrinaspreilici)das,,y acep-

.táp^oias con el ardor propio» caí ac-
terisUco d(i la sangre que $entian 
en sus venas hervir, la? ¡hicieron 
germinar y florp^ei dt-sdeel Indo al 
0^ éauo A.Ui*.íiUpp, desde el JaxártQs 
bftsta el mar di? Eéraia. ! 

¿Qué enconltaron, pues, l©s ara- ^ 
bes en el Garan, cu les principios é 
instituciones mediante los que tan
tas pasmosas conquistó realizaran, 
fundaron poderosísimo» y dilatados: 
reinos, algunos luminoso» cefttrtfsde | 
civilización y cultura en aqoelíos 
altados tiempos, y enlt^otrosgran-^ 
des resultado» ocasionaron 'relacio
nar unave? mas, aunque por ittedio 
del hieito; alOñaate con elOcciéeü-

j U ' ! 

te, haciendo que este y aquel mutua
mente se apropiasen cuanto en sus 
respectivos grados de civilización l«s 
correspondían, deternánado una me
jora, un adelantamiento, un real 
progreso? 

II. 
Caracterizaba á los tiempos me

dios, á esa época oscura de la histo
ria eiilaque el indiviluo sufría hor
riblemente mientras las sociedades 
se'depuraban, la falta absoluta de 
unidad, de enlice y armonía en to
das y cada una de las esferas propias 
de acción de un Estado, entonces 
no bien coénprendidas ni deslinda
das; guerras interminables, esternas 
é internas, crueles, bárbaras, que 
ensi^teni iban de continuo los des-
pisrramados restos de aquel inolvi-
ílabie imp«'rio; debido muy princi-
paltáenté á la vértéedora ^espada de 
Julio César ó la diplomática astucia 
de BU sobrino Octivi >, y entre aque-
llaa en^sonadísimas revueltas y gran
diosidades y miserias en qoe inter
venían ciega é inconscientemente re
yes, monjes, Ijarones y pueblo, el 
h(tóbi é peh!5ád(ír y reflexivo í̂odiá 
observar que solo íbanse destacan
do da taVi negro cuadro poderes co
mo el de la Iglesia, basado en una 
inquebrantable unidad y muy seve
ra dlscípliha, atenta á las círcuns-
ttmicias, disciplina y unidad que po
día oponer y opuso con satisfacto
rios i'ésultado al torrente de bastar-

• das pasiones que imposibilitaba la 
forriíaciun y consoUdamietito de po
tentes reinos, repúblicas ó imperios 
capaces, por si solos, de atiend^r á 
tas niültiples n«jpesidades del indivi
duo comosér spqial considerado. 

^lahomafue unos dp eso» hombres 
ppcos serios y i eflê îvos, superiores 
a( siglp ea e^que ]a luz viesep, uno 
de esos e^pirU^a ilustrados^ fuertes 
y tenaces, que mediante los conoci
mientos ádqilirldds del esttdo (le su 
pUéblo f del de otros várioS á quie
nes visitara en sul^^freriás comer
ciales, sus ^lilibas y iiificusíóhes con 
cristianos;' árabes y júdibs, su es
tancia énüñ monasterio de la Siria 
donde le 'predijeran el lisonjero por
venir que le aguardaba, y sii¿ fre-
euentisimah medltáclbnes á qd'e era 

muy dado, como todos los séifes ele
vados, determinó, consideiañdo íá 
gran diversidad de Rectas y absur
dos existentes • n todas ías creencia 
por él conocidas, y especiaimehte en 
las que sustentara su propiOj pueblo^ 
Sus mismos hernaanos, deteri](ii,nfii 
decíamosj reducir esas creencias á 
una sola de senciUisitnQS doémaij, 
moral nadaexigentéy pj-ecê jt̂ 'os ;^uy 
en armonía ron la fnfjpje e?pam'|i^-
ma del pueblo qpe los bal)í,ajie^ aca
tar, á fin de que, debido á fisajio)-
dadde que carecía, o\)tuviera su in
mediato y predso resultadft".;! a fuer
za y con esta el poderío. • 

Ésí^fué elprincipalkimo objeto 
que se propusiera Mahoma rt^^tts^r, , 
y en verdad que no piído [quejarse 
deja ipscopjt»)%iS'fpr̂ ui»%fi)i»«i«Étt- . 
pre adyersa, ho9t¿il altgf^nio^ftlhbm-
bre die prapósit9§ idignos f. levaala-

• á o s . . j ^ ' • .; :.•:: • ' > : Í . . - A ' - " : :• I ! 

NohaymasDxoiqwtiÚiMx un silo 
ÍHQI 2/ wi9(gfwwijfu«)rfle<i« <y.!EBiéstas 
la c.6nica8. palabras eo^üénts-aáe ila 
re^a esencial, prii^efa bá8i<»!4el 
islamísmp, que rocono^iiendotnitto
lo y iónico Haced 01' de los npuoAos 
que ruedap por el espacio, séfbáe-
no, omnipotente, eterno y pitr(y;i ¡án
geles ministros suyos encargados de 
veUr al hoiribre y áñbiaé 'tias|t'á sus 
inas Insignificante^' adtos,y ótr'á'vi
da mas allá de lá inSevítáb*é niñeóte; 
adéiitVéhdo lo reíveládo á Abbhá'm, 
Ismael,Issac, Jacob y & iáfedo¿é.tri
bus y las dodtrinfis de "Moisés', de 
Jesiisy de los profetas, sih estabíe-
cer diferenciaéntr'e^éllóte, y pü̂ ebep-
tttando ayunos, litnóshas, peicéí̂ Wíia-
ciones que todo buen cráyyíjté Vlema 
verificar por lo menos una fez en'su 
Vida, salvojustaséieepcld^BSr';f la. 
jfiterra mnta^ es''di ch ĵf'M^blig'ácion 
decoríibátir contr^ lois it)flSle«-'W ' 
tregua ni descanfeo;íiá pl4«^flá#<*ád-
mitir y reconocer tod^ éfetÓ d̂ambió, 
como ya lo ,dejé^-anios indicado, la 
mánéVÁ de' s' r íl¿fád'uellos ^á^t ras ; 
dueños Unicattent^ d*? fastisiipos y 
ardientes arénales, adáar«s fi'umil-
dés y nümerósíáimos r,at)afips que en 
cumplimiento dó las leyes deP^udaz 
í̂ foî mad8f ptépaniñsé'^á ¿bii^üistar 

^ la tierra, persiiadvcl'o'̂ ' dé''que Ven
ciendo, el mundo entero aberrado 
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